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			Capítulo 1

			Abel Olmos había hecho el trayecto de Valleverde a Barcelona en su coche, un modelo sencillo y práctico de furgoneta combi, que le servía para su trabajo en los campos que circundaban la casa que había construido en el pueblo. Había aparcado el vehículo a las afueras de la metrópoli y había cogido el metro para desplazarse. Sabía que en hora punta la ciudad se volvía intransitable debido a la densidad de tráfico, por lo que había decidido no arriesgarse. Debía encontrar a Elisa, su novia y futura esposa, pues a su madre le había dado un ataque al corazón. Estaba grave y los médicos no auguraban un desenlace feliz. 

			Abel era alto y bien parecido. Su mirada, ambarina profunda y limpia; su cuerpo, robusto y su cabello rubio y sedoso cortado a la altura del hombro le infundían un aire a highlander. Sin embargo, ese porte tan masculino y cautivador quedaba oculto bajo un atuendo nada atractivo, ya que vestía como cualquier integrante de la comunidad Los Hijos de la Luz. Llevaba unos pantalones, abrigo y sombrero negros y una radiante y pulcra camisa blanca. Dentro del vagón de metro se había quitado el abrigo, pues la concentración de calor, debido a la gran cantidad de usuarios, provocaba que el aire estuviera cargado y fuera bochornoso.

			Abel miró a los pasajeros. Casi todos tenían sus pupilas abiertas y pegadas a sus móviles, apenas eran conscientes de que había vida fuera de sus aparatos rectangulares, los culpables de haber sumido a la sociedad en un trance colectivo. Sus espaldas jorobadas mostraban que sus cuerpos adquirían la forma a los que eran sometidos durante horas, una postura de cabeza gacha y espalda curvada, tal como mostraría un sumiso ante su amo. De hecho se trataba de esclavos frente a la tecnología. 

			No pudo evitar pensar en Valleverde, en su aire puro, en la montañas con sus puntas blancas, en los paisajes verdes, en los ríos de aguas transparentes, en los bosques exuberantes, en la vida que se desplegaba en cada rincón, en la amabilidad de sus gentes, en la bondad que todos rezumaban... En Valleverde era feliz y no creía que en el mundo existiera un lugar como aquel, rebosante de verdad y humanidad. En el pueblo ninguno de sus habitantes iba con la espalda jorobada, ni con la cabeza gacha porque nadie tenía móvil. El único avance tecnológico que se les permitía a Los Hijos de la Luz era la electricidad para alimentar las bombillas y las neveras de sus hogares. A los que trabajaban en el campo, como él, se les autorizaba a adquirir un vehículo para hacerles más llevadero el trasporte de sus productos. 

			De hecho, dichos cambios no hacían mucho tiempo que se habían autorizado. La relación de su hermana con Iván, que no pertenecía a la comunidad, había hecho replantearse muchas normas. Después de hablarlo mucho, se hizo una votación y se llevaron a cabo cambios que las gentes agradecieron. Los Hijos de la Luz no negaban las tecnologías, sino que iban en contra del uso que se hacía de ellas, pues, si todo avance se utilizaba con sabiduría, era bueno para el progreso colectivo. 

			El traqueteo del metro adormecía a Abel, por lo que se esforzó en mantenerse despierto. Más le valía, porque en pocos minutos llegaría a una parada cerca del centro universitario donde su novia estudiaba y no quería pasarse de estación. Aunque sabía la dirección de memoria, se sacó del bolsillo la última carta que ella le había enviado. La olió, olía a ella, era un aroma suave y dulce, una mezcla de flores, tal como olían los campos floridos de Valleverde en primavera. Eli era perfecta para él; la amaba desde que eran unos críos cuando ambos se juntaban para hacer travesuras. La echaba de menos y hubiera querido que el reencuentro hubiera sido por otras circunstancias, y no por su madre enferma. 

			Cuatro años atrás, en un acto desesperado por no perderla, no objetó nada a su marcha para que cursara la carrera de Veterinaria y prometió esperarla. Ya una vez, siendo una rebelde adolescente, se había escapado por una riña con su padre y tomó el mal camino vendiendo su cuerpo por dinero. Nadie en Valleverde lo sabía, ni su madre; eso le hubiera provocado un disgusto terrible, tal vez incluso la hubiera matado dado su precario estado de salud. Él la había rescatado de aquella vida y Eli tuvo que regresar a la comunidad a regañadientes. En un principio no se lo perdonó, pero acabó haciéndolo y empezaron una relación. 

			Sin embargo, Eli ansiaba ser algo más que su esposa, por lo que no puso impedimentos cuando ella le informó que quería forjarse un oficio. En Valleverde necesitaban veterinarios; todos en sus hogares tenían corrales con animales y la idea le gustó desde el principio. Durante esos cuatro años, había trabajado duro en los campos para vender sus cosechas y poder enviarle dinero a fin de costear su manutención y sus estudios. Pero había valido la pena tanto sacrificio, ya que en la carta le aseguraba que estaba sacando buenas notas y pronto sería veterinaria. 

			Abel sonrió, se sentía muy orgulloso de su novia; tal vez lo que más le gustaba de su chica era su rebeldía, aunque a veces le irritara. En la comunidad Los Hijos de la Luz las mujeres estaban muy limitadas, no se les permitía hacer lo mismo que los hombres. Aún arrastraban costumbres poco sanas de otras épocas, pero, poco a poco, los líderes se estaban abriendo a los cambios y se mostraban flexibles con mucha leyes y normas que los encorsetaban como personas. Las épocas cambiaban, lo propio sería que las gentes también lo hicieran. Buena muestra de ello era Lucía, su hermana, que trabajaba como profesora en la escuela, y Eli, que pronto se convertiría en veterinaria. Importantes cambios que hacían a su comunidad todavía más grande y especial. 

			El hombre bajó del metro y enfiló al exterior subiendo por unas escaleras. Una vez fuera, lo envolvió el viento de levante; soplaba fuerte, las nubes grises corrían deprisa en el cielo y lloviznaba. Abel se caló el sombrero y se puso el abrigo, cuyas solapas levantó para proteger su nuca. Se sentía nervioso, deseaba ver a Eli, pues en esos cuatro años solo la había visto una vez al principio, de modo que hacía tres años que no se veían. Únicamente se escribían, y las cartas, en este último año, habían sido más bien escasas. Ella se excusaba explicándole que estaba inmersa en los estudios, que apenas tenía tiempo para nada más y él le creía.

			Por fin llegó al bloque de pisos donde Eli se alojaba junto a Carla, otra estudiante. Había sido una suerte que encontrara una amiga en la urbe, eso le había dado tranquilidad. Apretó el botón del interfono del piso correspondiente; estaba tan nervioso que volvió a insistir, apenas dejó un par de segundos entre llamada y llamada.

			—¡Hola! —gritaron a través del interfono. 

			El corazón de Abel latía deprisa, casi lo sentía en su boca, su cuerpo se tensó.

			—¿Eli? —logró pronunciar él en un susurro emocionado.

			Hubo un silencio, a Abel se le hizo eterno.

			—Eli no, no está. 

			La decepción fue grande para el hombre.

			—¿A qué hora regresa?

			Otro silencio.

			—Ya no vive aquí, se marchó hace mucho tiempo.

			Abel se sorprendió, pues en la última carta de su novia no le comentaba nada. Debía averiguar lo que sucedía.

			—¿Puede abrir? Soy Abel, supongo que Eli le ha hablado de mí, necesito hablar con usted un momento.

			—Estoy... acompañada.

			Abel oyó lo que parecía ser los sonidos de unos besos seguidos de unas risillas, comprendió que acababa de importunar a una pareja.

			—Lo siento, no quiero molestar, solo necesito saber la nueva dirección de Eli.

			—No creo que a Eli le gustara; resulta que... —Suspiró y no siguió hablando consciente de que no podía decir más de la cuenta.

			Abel no alcanzaba a entender la incomodidad de la compañera de piso de su novia. Una ráfaga de viento barrió la calle y tuvo que sostener su sombrero. Miró sin ver una bolsa volar por los aires mientras meditaba que algo no iba bien; lo intuía y no le gustaba la sensación que estaba experimentando su cuerpo. Sus músculos se habían agarrotado y sentía una presión en el corazón que le dificultaba la respiración. Además, la lluvia había arreciado, daba de lleno en su abrigo y se estaba quedando mojado; ya apreciaba la humedad adherirse a su piel.

			—Necesito dar con Eli —logró pronunciar él—, su madre está muy mal, le ha dado un ataque al corazón.

			—¡Oh, Dios, cuánto lo siento! —exclamó sorprendida.

			Por suerte, la mujer se compadeció de la situación y tomó conciencia de que el asunto era grave. Le dijo la nueva dirección de Eli, Abel la memorizó en segundos; se extrañó de que Eli viviera en Passeig de Gràcia, el lugar más céntrico de Barcelona, solo asequible a gente adinerada. 

			Empezaba a quedarse empapado, del borde de su sombrero se precipitaba un hilo de agua y, de vez en cuando, debía sacárselo para sacudirle el exceso de humedad. Tenía frío, pero poco le importó, pues todo lo que envolvía a Eli le resultaba extraño y debía encontrarla; cuanto antes, mejor. Temía que hubiera cometido una locura, tal como había hecho tiempo atrás cuando se escapó de su casa. Solo esperaba estar equivocado.

			***

			Elisa García aparcó su Audi deportivo de alta gama en un parking subterráneo bajo un edificio de oficinas de los alrededores de donde vivía su amiga Carla. Esa mañana había dejado una nota a Veneno, sabía que se enfadaría, pero ya arreglaría las cosas cuando regresara. Le pediría perdón y se mostraría sumisa y obediente, accedería a todos sus caprichos, tal como le gustaba a él. Debía desaparecer unos días para solucionar un problema grave que quería sacarse de encima, y su compañera la ayudaría, pues ella había pasado por lo mismo.

			Elisa, o Eli, tal como la llamaban sus amigos y personas queridas, era una mujer hermosa de melena rubia suavemente rizada. Parecían rayos de luz ondulados que enmarcaban un rostro ovalado de facciones armoniosas, dando al conjunto un aspecto equilibrado. Sus ojos grises resplandecían como dos lunas y sus labios gruesos evocaban besos placenteros; de esos que dejaban huella y que no se olvidaban. Pertenecía a Los Hijos de la Luz y era la mayor de cinco hermanos. Nunca quiso formar parte de la comunidad, pues sus aires de grandeza le impedían entregarse a la sencillez y austeridad. Ella siempre había soñado con una vida lujosa, y había perseguido su sueño entregando su virtud y dignidad. 

			Eli llevaba un vestido ajustado de Chanel rojo que realzaba su silueta y sus pechos grandes. Su cuerpo joven todavía no necesitaba de braguitas moldeadoras o sujetadores puch-up. El abrigo, el bolso y los zapatos de tacón también eran de la misma marca. Eli sabía lucir la ropa de diseño como ninguna otra mujer; además sacaba partido a sus atributos femeninos de una manera muy sutil. Su manera seductora de caminar y balancear las caderas atraía las miradas, por lo que no pasaba desapercibida ante los hombres, a los que enamoraba con sus provocativos ojos grises y sonrisas sensuales. Su femineidad y sus dotes de seducción era todo lo que precisaba para seguir conduciendo coches caros y vestir con ropa de los mejores modistos. Una vez al mes su adinerado amante la llevaba a París y le regalaba un ropero nuevo y joyas que hacían caer de espaldas a sus conocidas. Ella solo necesitaba satisfacerlo en la cama y lucir hermosa para que él se sintiera orgulloso de llevar colgado de su brazo a una bella mujer. 

			Sí, Eli se había dejado eclipsar por el dinero, disfrutaba de la buena vida y tenía decidido que un contratiempo no le impediría seguir haciéndolo, así que su misión en los próximos días sería quitarse el problema de encima. Por nada del mundo regresaría a Valleverde, la austeridad y la sencillez de Los Hijos de la Luz no iba con ella, y más ahora que había probado lo que era vivir entre riqueza. A ella le gustaba el glamour y pavonearse entre famosos y gente adinerada y con poder; era lo único que la hacía feliz. 

			Eli vio salir a un hombre del piso de su amiga Carla al que conocía. Se trataba de un antiguo cliente suyo en la época que se dedicaba a la prostitución, de eso ya hacía más de tres años. Cuando pasó por su lado, giró el rostro con disimulo en un intento por que no se fijara en ella. Se detuvo e hizo ver que contemplaba un aparador de una tienda de menaje. Por suerte, no la reconoció y, sinceramente, lo prefería, pues le gustaba que la vieran como a una mujer con clase y no como a prostituta del pasado. A la primera la respetaban, a la segunda no.

			Emprendió de nuevo la marcha y subió al piso de su amiga. Se la encontró desnuda, no tardó en ponerse una bata de satén roja cuando Eli entró en la vivienda. 

			—¡Qué casualidad que vengas a verme, estaba a punto de enviarte un whatsapp! —Mientras hablaba se peinaba su media melena morena con los dedos—. Si no lo he hecho antes es porque se me presentó un cliente y no podía decirle que no, es muy generoso.

			—Lo he visto.

			Las mujeres fueron al salón, Eli se quitó el abrigo y lo dejó junto al bolso, encima de la mesa de centro de delante del sofá. Carla dio un sorbo a su lata de Coca-Cola light. 

			—¿Quieres? —le preguntó extendiendo la bebida en dirección a su amiga.

			—No, gracias, tengo el estómago algo revuelto —dijo mientras se sentaba en el mullido asiento.

			—Por cierto, nunca te he dado las gracias por pasarme a tus clientes, pero yo no te quería hablar de esto, sino de... —Se sentó en el brazo del tresillo, pero de lado para quedar frente a su amiga y se dio cuenta de que ella no la escuchaba—. Ayyy, Dios, Eli, estás pasando de mí —soltó indignada.

			Se estiró los justo para dejar la lata de refresco en la mesa de centro. Eli soltó un largo suspiro.

			—¡Estoy metida en un buen lío y necesito arreglarlo ya! —prorrumpió esta con desaliento.

			—¿Entonces ya has hablado con él? —preguntó Carla suponiendo que Abel la había encontrado.

			Eli arrugó el ceño, sus cejas perfiladas se tensaron.

			—¿Con él? No te entiendo, el lío del que te hablo no es ningún hombre, sino un bebé. Estoy embarazada.

			Su amiga abrió sus ojos castaños de par en par y se llevó las manos a la cabeza en un gesto de verdadero desespero.

			—¿Cómo se te ocurre quedarte embarazada? ¿Estás loca?

			—No lo he hecho a propósito, me hice un lío con las píldoras, creí habérmelas tomado y me di cuenta de mi despiste demasiado tarde. 

			—¿Y qué vas a hacer ahora? ¿Veneno lo sabe?

			—No sabe nada, y no se lo pienso decir porque, evidentemente, voy a abortar, no quiero tenerlo. Como a ti te pasó una vez, necesito la dirección de la clínica en la que te practicaron el aborto, ¿aún te acuerdas de dónde fue?

			—¿Estás segura de que es lo que quieres? Igual te arrepientes.

			—No intentes convencerme de lo contrario, tú no te has arrepentido nunca, ¿por qué iba a arrepentirme yo?

			—Porque tú no eres como yo, aunque no te des cuenta.

			—No estoy para sermones, Carla. —Entrecerró sus ojos grises a modo de censura—. No eres la más indicada, déjalo ya, ¿vale?

			—Si yo tuviera un hombre como Abel a mi lado y una familia que se preocupa por mí, te aseguro que no estaría haciendo lo que hago. No sabes la suerte que tienes.

			—Joder, cállate, no es un chollo pertenecer... —Censuró su lengua, nadie de sus conocidos sabía que pertenecía a Los Hijos de la Luz, pues le daba vergüenza—. En fin... desearía que Abel se enamorara de otra; y de mi familia prefiero no hablar.

			—No sabes lo que dices, pero ya lo descubrirás por ti misma, no seré yo quien te dé una lección.

			Eli empezaba a enfadarse, se levantó de golpe.

			—Ya veo que no quieres ayudarme, me voy, ya me las arreglaré sola, el «San Google» me informará.

			Carla la miró y la censuró con sus ojos castaños. Se levantó y fue al mueble de debajo del televisor. Eli la siguió con la mirada y contempló como su amiga se arrodillaba y abría el cajón de arriba. Revolvió su interior y no dejó de hacerlo hasta dar con la tarjeta de la clínica privada donde practicaban abortos, que entregó a su compañera. Esta leyó la dirección, una y dos veces suspirando de alivio.

			—Gracias —dijo Eli.

			—Mientras pagues lo que te digan, no te harán preguntas.

			—Perfecto, voy a ir ahora mismo. 

			Hizo amago de marcharse, pero Carla la detuvo cogiéndola de la muñeca.

			—No tan deprisa, aún no te he contado por qué quería hablar contigo.

			Eli puso los ojos en blanco, pues nada, en ese instante, era tan importante como abortar. 

			—Ok, pero suéltalo ya, tengo prisa. Me cuesta horrores disimular las náuseas y los vómitos matutinos. Ayer noche Veneno me ordenó que me quedara a dormir en su casa y esta mañana, mientras follábamos, he tenido que satisfacerlo rápido, ¡solo tenía ganas vomitar! 

			—Abel ha estado aquí —soltó de pronto.

			Eli se quedó pálida en el acto, empezó a tambalearse y su amiga la acomodó en el sofá. 

			—¿Estás bien? —preguntó Carla.

			—¿Cómo quieres que esté bien? No le habrás dicho nada, ¿verdad?

			—No, pero le he dado la dirección de tu nuevo piso.

			Eli se levantó de golpe. Su rostro era una explosión de rojos coléricos.

			—¿Por qué has hecho tal cosa? —le recriminó a gritos—. ¡Me vas a arruinar la vida!

			Su amiga puso los brazos en jarras evidenciando su indignación. 

			—Creo que no necesitas mi ayuda para arruinarte la vida, lo sabes hacer muy bien solita, ¿no crees?

			—¿Otra vez con las lecciones de moralidad?

			—Sabes muy bien que yo no pude elegir la clase de vida que llevo, no tuve a nadie que me ayudara, en cambio tú sí. Si Abel se entera que ni tan solo te matriculaste en la universidad y que te gastaste su dinero en gilipolladas...

			Eli la cortó.

			—¡No te atrevas a decirle nada! —exigió enfurecida, notando como el pánico la cubría por completo.

			—¡No, tranquilízate! Abel ha estado aquí porque te buscaba, tu madre está mal.

			El enfado de Eli desapareció en el acto y sus ojos empezaron a tener un brillo lagrimoso. Tembló y se sentó en cuanto notó otro mareo.

			—¿Mi madre está muerta? —preguntó Eli, no era un secreto que su progenitora no gozaba de buena salud. 

			—No lo sé, solo me ha dicho que tu madre está mal y ha ido a buscarte a tu piso.

			Eli se levantó, se puso el abrigo y guardó la tarjeta en el bolsillo, después agarró su bolso.

			—Tengo que irme y dar con Abel, necesito saber cómo está mi madre.

			—Lo siento, no he podido hacer más.

			Eli la miró y asintió, le dio un beso de despedida y enfiló camino al parking. La mujer no se dio cuenta de que un hombre la seguía a corta distancia. Su mente estaba en otra cosa, ya que tenía que llegar a su apartamento antes de que lo hiciera Abel. No sabía qué le contaría, desde luego que la verdad no sería, no le quedaba otra solución que mentir. Y ya podía estar encontrando una explicación convincente a todo. Aunque eso ahora no era lo importante, pues, si su madre se moría antes de que pudiera verla, no se lo perdonaría en la vida. 

			***

			Veneno miraba la costa por la ventana de su despacho en su casa de lujo en La Miranda, una zona residencial exclusiva, a diez minutos del centro de Barcelona. El mar estaba revuelto por el viento de levante, que había abierto sus fauces y mordía la costa una y otra vez. Las crestas blancas de las olas se levantaban sobre la superficie con violencia. Mirar aquel despliegue de furia aún lo ponía de más mal humor. Porque su día no mejoraba, si acaso las malas noticias se acumulaban en una jornada negra. Por un lado, estaba la huida de Cobra de la prisión. Por otro lado, estaba la escueta nota de Eli, su «novia» —por llamarla de alguna manera— porque él no tenía novias, sino amiguitas con las que disfrutar sexualmente. Las mujeres solo le interesaban para satisfacer su parte viril y Eli era de las mejores que había pasado por su cama: fogosa como ninguna otra, sabía cómo follárselo para tenerlo contento; además siempre estaba abierta a satisfacer sus fantasías eróticas. La susodicha le pedía unos días de soledad, pues necesitaba pensar. Pensar... le decía escrito a mano, como si aquella cabeza hueca supiera pensar. Eli era una mujer superficial, a la que le gustaban los lujos, y él le ofrecía eso y mucho más. Nada más le importaba, por lo que su nota le llevaba a pensar que algo escondía. Si se había atrevido a ponerle los cuernos, lo pagaría muy caro. 

			De acuerdo, reconocía que necesitaba matar a alguien para descargar su mal humor, y no sabía quién sería primero, si Eli o Cobra. Este era su enemigo, al que quería matar lentamente, su sueño de despellejarlo vivo tomaba forma en su mente cruel. Sería su castigo por haber matado a su hermano Baby, al que pensaba vengar fuera como fuese. El muy cabrón había conseguido salir vivo de las veces que había atentado contra su persona dentro de la cárcel; tenía más vidas que un gato. Al final, había conseguido escapar de su cautiverio, impuesto por unos jueces, que lo encerraron después de ser juzgado por homicidio y tráfico de armas. Y ahora era libre como un pajarito. Debía darle caza antes de que lo hicieran los Mossos d’Esquadra, y matarlo, sí, matarlo, y disfrutar de su agonía, solo así sentiría que la muerte de su hermano Baby se había vengado.

			Para empezar tenía a detectives y a varios de sus hombres buscándolo; eran los mejores, por lo que sería cuestión de días que dieran con él. Barcelona no sería lo suficientemente grande para esconder al gusano de Cobra. De momento se desquitaría con Eli, en cuanto diera con ella le daría la paliza de su vida, era lo que merecía por desagradecida. No había excusa para lo que había hecho, y menos cuando la tenía viviendo entre lujos y caprichos. Nunca a una mujer le había dado tanto, ni tampoco se había gastado tanto dinero en ninguna otra. 

			Llamó por enésima vez a Eli por el móvil mientras se miraba reflejado en el vidrio de la ventana. La imagen de un hombre de cabellos negros con coleta, con la piel de la mejilla derecha arrugada, de aspecto acartonado debido a una quemadura, y con el ojo derecho de cristal, que como pupila tenía un diamante rojo, hubiera hecho gritar de miedo a cualquiera. Eso era lo que quería conseguir cuando Eli lo viera enfurecido, sin embargo, ella seguía sin atender la llamada. En un arrebato de furia lanzó el aparato contra la pared. La violencia fue tan grande que el estruendo resonó en un eco estridente entre las paredes, crispando a Veneno más de lo que estaba. 

			—¡Maldita perra, voy a retorserte tu bonito cuello! —gritó en un acento latino muy marcado.

			***

			Cobra estaba esperando a que Eli saliera del apartamento de su amiga. De hecho, hacía horas que la seguía, exactamente desde que se había escapado de prisión, cuando fue a casa de Veneno a matarlo. No era que matara por matar, o por gusto, o porque fuera su modus operandi, se trataba de supervivencia. Su vida dependía de quitársela a él, tan simple como eso, por muy cruel que pareciera. Veneno nunca le perdonó haberle quitado la vida a su hermano Baby. Lo gracioso del caso era que, en aquella ocasión, no había matado para salvar su vida, sino la de Abel, pues Baby le hubiera disparado si no lo hubiera hecho él primero.

			Sin embargo, su sorpresa había sido mayúscula cuando había encontrado en casa de Veneno a Eli, la novia de Abel. Estaba claro que se trataba de la nueva amiguita de su enemigo y se sentía enfurecido, porque Abel no merecía esa traición por parte de una mujer. En realidad siempre había sabido que esa chica causaría problemas, lo intuyó en el primer momento que la vio. Fue en la cárcel, el día que ella visitó a Abel, que estaba encerrado por una trastada que se aclaró al cabo del tiempo y que no tuvo más consecuencias, salvo pasar una temporada entre rejas. 

			Abel era una excelente persona, además, lo quería como a un hermano; en verdad le recordaba a su hermano fallecido, años atrás, por una banda de criminales. Que él se hubiera dado a la delincuencia no había sido casualidad, pues cuando quiso enderezar su vida, se lo hicieron pagar caro matando a su hermano. Un crimen que cargaba en su conciencia, y la bondad de Abel había hecho más soportable su cruz. Por eso, y por tantas cosas más, le dolía que Eli lo tratara con tan poco respeto y arrastrara por el lodo de la mentira el amor verdadero que Abel sentía por ella. 

			Su primer impulso había sido matarla junto a Veneno, pero él no era un asesino sin escrúpulos, por lo que había decidido secuestrarla y llevarla a Valleverde. Desde luego que le explicaría la verdad a Abel, o mejor dicho, obligaría a la chica a que se la contara; solo de este modo su buen amigo abriría los ojos. Lo sensato sería que se deshiciera de ella y buscara a otra que fuera digna de él. No conocía en el mundo a otra persona que mereciera ser más feliz que Abel, y él sería feliz sin Eli.

			Que hubiera estado encerrado en prisión hasta hacía relativamente poco, no había significado que no supiera de la vida de su amigo. Tenía a colegas que lo habían mantenido informado y sabía que había regresado a Valleverde después de arreglar las cosas con su cuñado Iván. Si bien ambos no habían tenido un inicio de relación cordial, el tiempo había puesto las cosas en su sitio y sabía con certeza que formaban una familia feliz, tal como debía ser. Nunca tendría que haber acogido al muchacho en su mundo de delincuencia cuando lo buscó para pedirle ayuda. Por suerte se dio cuenta a tiempo y desapareció de su vida haciéndole creer que había muerto. Por otra parte, Veneno lo había culpado a él de la muerte de Baby y no a Abel. Desde luego que había sido un alivio, pues no quería que se repitiera la desgracia de su hermano.

			Y ahora, por culpa de Eli había tenido que cambiar de planes. Tan fácil que lo tenía en cuanto escapó de la cárcel, solo era cuestión de liquidar a su enemigo y huir del país, pero ya no podía por varios motivos. Pesaba sobre él una orden de detención europea, no es que le preocupara, sabía cómo burlar a la policía, pero Eli estaba poniendo la vida de Abel en peligro, porque en cuanto Veneno se enterara de que, en realidad, su amante era la novia de Abel, no solo la mataría a ella, sino que Abel pagaría también la humillación. No lo permitiría.

		

	
		
			Capítulo 2

			Por fin la mujer salió del apartamento de la amiga. Cobra la siguió de cerca, vigilando en todo momento a su alrededor, a fin de no levantar sospechas. Además debía actuar con cuidado, dado que estaba en busca y captura y su rostro corría por las redes a una velocidad supersónica. Llevaba un largo abrigo de cuero negro, se había afeitado completamente la cabeza y el rostro. Si bien sus facciones continuaban siendo temibles a primera vista, su aspecto era diferente al hombre de barba espesa y cabello corto que enseñaban en las redes. 

			Como no podía llamar la atención, esperó a que Eli entrara en el parking, donde, sin duda, no habría gente, solo tendría que evitar las cámaras de seguridad. Eli entró en el coche y Cobra aprovechó el momento para subirse en el lugar del acompañante. Cabe decir que Eli se llevó un buen susto, quiso gritar, pero se lo impidió la mano de Cobra que le tapó la boca con el antebrazo, y con el peso de su cuerpo la mantenía aplastada contra el asiento, por lo que quedó inmovilizada. 

			—¿Te acuerdas de mí, Eli? —le susurró con dureza Cobra.

			La chica giró el rostro lo justo para ver la cara de su atacante. Sus ojos rasgados, de un verde claro hipnotizador, la hicieron temblar, pues parecía la mirada de una serpiente que estaba a punto de saltar sobre su presa. Pronto recordó el día que fue a visitar a Abel a prisión donde conoció a Cobra, que estaba con una visita en el cubículo de al lado. Abel le había hablado de él con el cariño típico de hermano, sin embargo, creía que estaba muerto. 

			Eli asintió a la pregunta, entonces, Cobra, con la mano libre, se sacó la pistola que llevaba escondida en una de sus botas negras de motorista. Le enseñó el arma a la mujer, esta abrió los ojos de par en par, en su mirada gris había miedo. 

			—No gritarás, ¿verdad? —dijo en un tono amenazante y una mirada de desprecio. 

			Cobra fue quitando la mano lentamente.

			—No gritaré —prometió ella.

			—Bien, porque no me gustaría tener que agujerear tu bonito cuerpo.

			Eli lo acuchilló con la mirada, no le gustaba cómo la amenazaba y cómo la miraba, palpaba su odio hacia ella.

			—Abel me dijo que estabas muerto.

			—Ya ves que no, el diablo no me quiso en su paraíso por miedo a la competencia —espetó en un tono burlesco.

			No obstante, a ella no le hacía gracia, su rostro contraído y sus labios apretados daban fe de que estaba enfadada.

			—¿Qué quiere un delincuente como tú? ¿Dinero o un polvo?

			—No quiero ni una cosa ni otra, te aseguro que acostarme contigo no es mi sueño húmedo, antes me la pelo. 

			Eli no estaba acostumbrada a que los hombres no la desearan y volcaran sobre ella tanta aspereza, por lo que se indignó. 

			—Entonces, ¿por qué asaltarme de esta manera?

			—¿Sabe Abel que su prometida folla con otro?

			Ella hizo amago de querer salir del coche, pero sin mucho éxito, porque él la agarró justo a tiempo y le clavó el cañón del arma en las costillas.

			—Vuélvelo a intentar y disparo.

			—Imbécil, suéltame o...

			—¡O qué! Abel no merece a una puta como tú.

			La mujer se sintió humillada y quiso abofetearlo, él le agarró la mano y soltó una carcajada. Aun así la mujer lo volvió a intentar, pero Cobra le mantenía la muñeca muy bien sujeta. Eli supo que tenía todas las de perder, además sabía lo suyo con Veneno y no quería que Abel se enterara.

			—Abel no sabe nada, y es mejor que siga sin conocer la verdad.

			—De todos los hombres ricos que hay en Barcelona tuviste que liarte con Veneno. La vida tiene unas casualidades muy curiosas.

			—Veneno es como cualquier otro, tiene polla y mucho dinero. No necesito más.

			—¿Qué sabes de Veneno?

			—Lo que sabe todo el mundo: que es un narcotraficante rico con y bastante poder dentro de su mundo. Solo me interesa la vida que me puede ofrecer.

			—Eres tan superficial...

			—Como si tú fueras mejor que yo.

			—Yo nunca traicionaría a Abel, en eso nos diferenciamos.

			Ella rio.

			—Lo metiste en tu vida —le recriminó ella—, ¡casi acaba en la cárcel gracias a tus chanchullos!

			—Un error que arreglé. ¿Abel no te habló del tal Veneno?

			—No me contó nada, me dijo que cuanto menos supiera más segura estaría. Solo me habló de ti, y lo justo para que no le hiciera preguntas. 

			Cobra le creyó, aun así no tenía la certeza de que Veneno no supiera nada de Eli. Lo conocía y temía que Eli no fuera un capricho y se tratara de una pieza en un tablero de ajedrez. La agarró de la barbilla y la obligó a que lo mirara.

			—¿Qué le has contado a Veneno de Abel y de Valleverde? —preguntó él con dureza. 

			—¡Me haces daño! —gritó tirando de la mano que la lastimaba.

			—¡Contesta!

			—¡Nada, no sabe nada!

			—¡Más te vale que sea verdad!

			—Nadie sabe que pertenezco a Los Hijos de la Luz, conté una mentira, dije que mis padres me habían echado de casa. Solo Carla sabe que tenía una relación con Abel, pero nada más. 

			—Como no, mentir se te da bien.

			La soltó y ella se restregó la barbilla.

			—Eres un bruto —espetó cuando se miró en el espejo retrovisor y apreció la piel enrojecida.

			Él la ignoró.

			—Vamos a tu apartamento.

			—¿Qué? ¡Ni lo sueñes!

			—Lo que oyes, te vas a cambiar de ropa, no puedes regresar a Valleverde vestida de esta manera. 

			—¡No voy a regresar a Valleverde!

			—Tú vas a hacer lo que yo te diga, se terminó tu vida de lujos.

			—No puedes obligarme.

			—¿Que no? ¿Quieres que te cuente cómo someto a los indisciplinados? Tengo varias anécdotas, como el día que le corté la lengua a un rebelde que me quería traicionar y lo condené a guardar silencio de por vida.

			—¡Eres cruel, incluso más que Veneno!

			—Haré lo que sea por salvar a Abel, no quiero que acabe muerto por tu culpa.

			Eli sacudió la cabeza en un gesto de perplejidad.

			—No te entiendo.

			—La has liado buena, las mujeres como tú son un cáncer para hombres con honor. Compadezco a Abel cuando se entere de la verdad.

			—¡No le vas a decir nada! —exigió.

			—No seré yo quien le quite la venda de los ojos, sino tú.

			—Claro, porque tú me lo ordenes —se mofó.

			—Basta de charla, pon el coche en marcha inmediatamente y vamos a tu apartamento. No hay tiempo que perder.

			Eli, a regañadientes, puso el vehículo en movimiento y se dirigió a su piso de Passeig de Gràcia. Mientras conducía pensaba en la manera de escapar de ese hombre antes de llegar, no podía dejar de pensar en que, tal vez, Abel la estaría esperando. Sin embargo, los ojos de serpiente de Cobra adivinó sus intenciones.

			—Ni se te ocurra —dijo él enseñando su arma—, tengo buena puntería y juro que experimentarás el dolor terrible de un balazo en la rodilla si te atreves. 

			Eli bufó y se dio por avisada, no tentaría la suerte, ese hombre era capaz de dispararle. Llegaron y a ella no le quedó más remedio que dejar entrar a su piso a Cobra. Este emitió un silbido ensordecedor, el lugar estaba decorado con todo lujo de detalles por expertos decoradores y tenía el aspecto de ser un pequeño palacio. Veneno no había escatimado dinero en mantener contenta a su nueva amiguita.

			—Debes follar muy bien para que Veneno te haya montado este pisito.

			—¡Cállate!

			El hombre la agarró de la cintura y la atrajo a su duro cuerpo. Ella se resistió, pero de nada sirvió, aun así lo fulminó con sus ojos grises. El hombre hacía tiempo que no estaba con una mujer y le gustó tenerla pegada, que la aborreciera no significaba que no deseara su cuerpo.

			—Dime qué me darías a cambio de desaparecer y no contarle nada a Abel —comentó el hombre.

			La mirada de la mujer se suavizó y adquirió un aire sensual. Cobra hizo una mueca torcida, pero cuando ella se acercó para besarlo, la apartó con brusquedad de él. 

			—Ni dignidad tienes —soltó él—. ¿Es por este lujo que te abres de piernas tan fácilmente? ¿Vale la pena venderte como un trozo de carne perdiendo tu dignidad de mujer?

			Si Eli hubiera tenido una pistola en su poder, le hubiera disparado sin pensarlo. Le dolía que le dijera todo aquello, porque al escucharlo se hacía real y no quería que su conciencia aflorara. 

			—Hijo de puta.

			Cobra ignoró el insulto y le guiñó un ojo a modo de mofa. Había conocido a muchas Elis a lo largo de su existencia y no merecían su respeto. Hubo un silencio, él la miró de arriba abajo, reconocía que Eli era una mujer atractiva y hermosa, de esas que cortan el aliento y con la que sueña cualquier hombre. Pero él ya no era un hombre cualquiera, la vida le había enseñado que valía la pena vivirla al lado de gente como Abel. Ya había dado por hecho que jamás una mujer se arriesgaría a enamorarse de un delincuente como él.

			—Admiro a las mujeres inteligentes y luchadoras que no se vengan abajo ante cualquier infortunio, que luchen por su futuro para no depender de nadie. Por una de ellas daría la vida; como tú hay millones.

			Eli no quería continuar con aquella conversación, hizo amago de darse la vuelta para irse a su dormitorio, ya que con la excusa de cambiarse podría utilizar su teléfono.

			—Un momento, no tan deprisa —dijo el hombre—, dame el móvil.

			Eli suspiro, abrió el bolso y sacó el aparato. Cobra lo tiró al suelo con fuerza y se rompió; no dándose por satisfecho, lo pateó hasta que quedó irreconocible. 

			—¿Estás loco? —gritó ella.

			—Es la manera que hay para que no avises a nadie y para que Veneno no pueda localizarnos. 

			En ese instante sonó el interfono, ambos se miraron a los ojos.

			—Creo que es Abel... —musitó en un hilo de voz la mujer.

			—Perfecto, entonces que decida él qué hacer contigo cuando le cuentes la verdad.

			Eli fue al interfono, a través de la cámara vio a Abel y su corazón se contrajo. Verlo de nuevo la abrumaba y un torrente de sentimientos profundos y hermosos se desencadenaron uno tras otro.

			—Sube... —susurró a través del aparato; se oyó el clic de la puerta que se abría y Abel desapareció del campo de visión de la cámara, se dio la vuelta y rogó a Cobra con la mirada—. Por favor, no le digas nada.

			—Si fuera al revés, ¿te hubiera gustado que te hubieran engañado de una manera tan ruin? 

			Ella se lo imaginó y se le escaparon las lágrimas. Era duro reconocer que no lo hubiera soportado. 

			—No quiero hacerle daño, la verdad lo va a destrozar.

			A Cobra le vinieron ganas de zarandearla hasta que perdiera el sentido. Bien sabía que la verdad lo apuñalaría y lo haría sangrar lentamente por dentro en una agonía de tristeza y decepción. Ella no era digna de un hombre como Abel. Cobra estaba enfadado y no dudó en desquitarse.

			—Estúpida, lo tienes todo y ni siquiera te das cuenta.

			—¡Deja ya de insultarme! 

			—¿Qué crees que hará Veneno cuando sepa quién eres de verdad? Yo te lo diré: te va a matar después de matarlo a él.

			—No creo que pertenecer a Los Hijos de la Luz sea un delito tan grave. Estás loco.

			—No acabas de entenderlo. Lo grave es que seas la novia de otro y ese otro sea Abel. No sabes en que lío nos has metido.

			—Otra vez con lo mismo, deja de hablarme en clave, suelta lo que tengas que decir de una puta vez, Abel está a punto de llegar.

			—¿Sabes que Veneno tenía un hermano llamado Baby al que adoraba?

			—Más o menos; lo asesinaron. Veneno nunca me cuenta nada, pero oí rumores.

			—Lo asesinaron en defensa propia.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque yo estaba allí. —Hizo una pequeña pausa—. Y Abel también.

			El timbré sonó y no hubo tiempo de más. A Eli no le quedó más remedio que abrir, a pesar de lo impactada que estaba al enterarse de que Abel también sabía algo de la muerte de Baby. 

			—Eli... —susurró Abel en un tono dulce.

			Abel se olvidó de todo lo extraño que envolvía a su novia, solo era consciente de la bella mujer que contemplaba y de lo mucho que la amaba. Los ojos del hombre se iluminaron de felicidad y su sonrisa sincera hizo temblar a Eli, entonces tomó conciencia de lo mezquina que era. Cobra estaba en lo cierto: no se merecía a un hombre como ese, todo él era sinceridad y amor puro. Sus pupilas abiertas explicaban sin palabras lo mucho que la había echado de menos y lo mucho que la amaba. Recordó las veces que había estado en la cama practicando sexo con Veneno y los remordimientos empezaron a partirla en dos. Por un lado, estaba la Eli que no quería renunciar a su vida de lujo y por otro, estaba la mujer que quería echarse a los brazos de Abel y amarlo hasta el fin de sus días.

			El hombre se acercó a ella y la abrazó con fuerza, en el momento que se disponía a besarla, vio tras la sombra de la puerta una silueta conocida. Abel contuvo la respiración, se separó de Eli y, cuando cerró la puerta y la sombra se iluminó, comprobó que no estaba loco. Allí de pie, con una sonrisa de oreja a oreja y tan enigmático como siempre, al acecho como una serpiente, estaba Cobra.

			—Tendrías que verte la cara, chavalote —dijo un Cobra emocionado por dentro—. Si quieres, te dejo pellizcarme, te aseguro que no soy un fantasma.
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